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  El misterio de la Caja Bethel es un folletín ambientado en una Barcelona de finales de s. XIX con ecos de steampunk.


   


   


  Cada jueves, querido lector, recibirás una nueva entrega de esta novela, en la que acompañarás al intrépido Felix Goggleston y a la bella y enigmática Katsia en una aventura sin igual que implica un misterio, un peligro y el reencuentro con un personaje del pasado.


   


  



   


   


  En las entregas anteriores:


   


   


  Los apuntes de Watson le han dado a Felix muchas pistas sobre el misterio de la Caja Bethel, pero cuando va a buscarla dentro del órgano, que sigue en custodia por la policía, alguien se la ha llevado. Todas sus sospechas apuntan a Katsia.
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  La cámara de luz oscura


   


  Donde un fotógrafo muy poco habitual explica cómo viajar más allá del tiempo.


   


   


  Felix dejó atrás Las seis copas haciéndose la firme promesa de no volver jamás a ese lugar. Ojalá nunca lo hubiese conocido, se habría ahorrado muchos disgustos. Ahora podría estar en su casa, o inmerso en algún apacible viaje de negocios. Decidió que cuando zanjase ese asunto retomaría su vida social: eventos culturales, cenas con los amigos… Permanecer ocioso hacía que se metiera en líos.


  No obstante, esos planes tan apetecibles ahora estaban muy lejos de realizarse. Fontaner había sido asesinado, seguramente el día después de que él comprase el hydraulis, a manos de alguien que sabía que había más gente interesada en ese cacharro. Alguien más resuelto que el ruso con el que había hablado en el cuartucho donde vivía Watson; alguien dispuesto a llegar más lejos. Felix no podía creer que Katsia fuese capaz de algo así. Su amiga era una muchacha dulce y divertida. Cuando viajó por primera vez a Rusia, apenas sabía un par de palabras del idioma. Fue Yusupov quien los presentó y se la recomendó como profesora. Después, ella entró a trabajar al servicio de la familia imperial, aunque siempre tuvieron tiempo para encontrarse. En algunas ocasiones le había servido como tapadera para colarse en fiestas y recepciones a las que no estaba invitado. La muchacha intuyó desde el principio que no era un simple empresario que viajaba por Europa haciendo negocios, y lo cierto es que eso, más que molestarla, parecía divertirla. Katsia era de origen humilde, según le había contado, pero había tenido la suerte de que el conde la tomase bajo su protección, lo cual quería decir que gozaba de una posición ciertamente privilegiada en la corte de San Petersburgo. Nunca había entendido muy bien qué había llevado a alguien como Yusupov, que siempre había presumido de sus títulos, a tomarla como pupila. Suponía que era más bien cosa de su esposa Zinaida, famosa por sus ideas liberales y su carácter filantrópico. Los motivos poco importaban: sin duda, Ekaterina era enigmática y un tanto excéntrica. Aun así, eso estaba muy lejos de convertirla en la cabecilla de una organización criminal. Felix necesitaba respuestas, y esperaba de todo corazón que, cuando entregase su informe en el ministerio, el nombre de Katsia no tuviese que aparecer en él.


  A pesar de que volvía a hacer frío y había empezado a caer una fina lluvia irregular, Felix caminó hasta su siguiente destino. Si alguien se había hecho con la Caja Bethel, lo más probable es que ya fuera tarde para remediarlo. Watson había intentado hablar con él la noche del incendio y luego trató de localizarlo. Había escondido un paquete con apuntes, una de las partes del disco y los cristales. Felix se dejaría afeitar el bigote en seco si eso no era algo importante. 


  Precisamente, para aclarar algunas dudas, se dirigía en esos momentos hacia la tienda de máquinas fotográficas de los Trigo. Xulio era un apasionado de la tecnología y de las rarezas científicas; si no podía ofrecerle respuestas, al menos le ayudaría a encontrar a quien sí pudiese. La tienda tenía un escaparate decorado con letras doradas donde podía leerse: ESTUDIO FOTOGRÁFICO TRIGO. ESPECIALISTAS EN RETRATO ARTÍSTICO.


  Nada más entrar, uno se encontraba con un mostrador de mármol verde, y detrás, en unas hermosas estanterías de madera labrada, algunas de las cámaras más populares del negocio. Como había poca gente con el dinero suficiente para comprar cámaras de fotos, Xulio había inventado algunas de bajo presupuesto y vida limitada que funcionaban muy bien. Los clientes acudían a su establecimiento para que les revelase las placas y recogían sus fotos un par de días más tarde. «En el futuro, todas las tiendas de fotografía serán así, créeme», le había dicho Xulio durante una de las sobremesas que solían compartir. A Felix no le cabía la menor duda de que tenía razón, aunque por ahora ellos eran los únicos que manejaban ese tipo de negocio.


  Los dos eran de la misma quinta, y hacía tiempo que peinaban canas. Xulio era algo más alto que él y llevaba la barba pulcramente recortada; esto le daba un honorable aire de profesor que no acababa de encajar con su mirada y su sonrisa irónica, la de alguien que parece conocer un chiste que no desea compartir con los demás. Así pues, el fotógrafo irradiaba la felicidad serena del que conoce bien lo que calla.


  Felix encontró a su amigo en el taller. Cuando entró, estaba tan concentrado desmontando un objetivo que ni siquiera lo escuchó acercarse.
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